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REVISTA

DE TELÉGRAFOS

TELEGRAFÍA SUBMARINA.

El vivo interés que despierta en lodas par-
tes la idea de suprimir ala palabra la inmensa
distancia que separa los dos mundos á través
de cables submarinos, nos conduce hoy con
mas motivo que en otras ocasiones, á fijar con
especialidad nuestra atoncion en algunos délos
proyectos que en estos últimos años han visto
la luz pública.

La impaciencia con que se aguardaba la
realización de la primera tentativa en 18S8,
justifica la importancia del problema y la pro-
funda concepción filosófica que el éxito de este
pensamiento llevaba envuelto en su seno. Pero,
sobre todo, lo que manifiesta mas el hondo
sentimiento que reinaba en todas partes, es
ciertamente que al siguiente dia de propagarse
la noticia de la inutilización del cable, y de
saberse las cuantiosas sumas que acababan de
sepultarse en los abismos- del Océano, muchas
compañías venían á. depositar crecidos capita-
les en manos de la ciencia, para comenzar de
nuevo profundas investigaciones que ilumina-
sen el camino comenzado, y conquistasen para
siempre el mas sorprendente adelanto del siglo
en que vivimos.

En presencia del movimiento característi-
co de la época que atravesamos, al contemplar
la vasta red electro-telegráfica que parece ce-
ñir el planeta que pisamos, secundada por la
revolución introducida en las ciencias econó-
micas, no parece sino que se Irasforma el mun-
do en una gigantesca ciudad, cuyas puertas
abiertas al espíritu liberal de nuestra época,
ofrece el majestuoso espectáculo de un gran
pueblo nacido á nueva vida, que borra de su
espíritu rancias preocupaciones de lo pasado, y
mira única y exclusivamente al porvenir que
le presenta el desenvolvimiento racional de
las ideas.

Fiase visto con marcado placer á ciertas
naciones apresurarse á tomar parte en las enw
presas submarinas, sin detenerse ante la idea
de que las compañías fundadoras no fuesen na-
cionales; por eso repetimos, que al poco licmpo
del deterioro de la vía trasatlántica, los capital
les continuaron ofreciéndose para acometer de
nuevo los trabajos. Sin embargo, la Ciencia so
detuvo pensativa, pidió tiempo ¡ para pedir al
tiempo nuevos descubrimientos qué auxiliasen
los medios empleados; para la completa resolti*
eion del problema ypiocíerde esta manera evi-
tar la pérdida de enormes cantidades-, que Sins
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suficientes investigaciones para ulteriores tra-
bajos, estuviesen expuestas como la vez prime-
ra á ser causa de perjuicios sin cuento á sa-
grados intereses.

El tiempo ha trascurrido; elparéníesis, dn
gámoslo así, pedido por la ciencia, para; nuevos,
adelantos desde 1858 ha producido excelentes
resultados; la telegrafía se ha enriquecido de
una manera que sorprende; recientes investi-
gaciones, como hemos indicado en otros artícu-
los, han venido á establecer de un modo, hasta
cierto punto positivo, la creencia Sh el buen
éxito del pensamiento; y ya que éft estos (mo-
mentos una nación emprendedora promueve
con decidido empeño los trabajos por el Norte
de Europa, justo es que apuntemos siquiera á
la ligera alguno de los proyectos concebidos
últimamente, para la gran via submarina que
arrapando de nuestras costas andaluzas vaya á
terminar en las lejanas playas de la América.

Reconocida la conveniencia, ó mas bien
necesidad, de que el cable descanse en parajes
intermedios y á propósito, por razones que en
otro lugar liemos expuesto al trate esia cues-
tión, nos limitaremos á dar solo á conocer los
puntos que ajuicio de distinguidos sabios ofre-
cen mas ventajas bajo el triple punto de vista
de la parte cieulífica, administrativa y econó-
mica de las naciones colocadas en especiales
circunstancias, como Francia, Italia y sobre
todo España, que parece destinada á obtener,
cualquiera que sea el terreno en que se pre-
sente la cuestión, mas inmediatos y benéficos re-
sultados.

Veamos, pues, cómo se espresa el ilustrado
Mr. Miehaux, en su extensa y excelente Me-
moria al hablar de este asunto. «Fijando la
viste, dice, sobre la carta del Atlántico, com-
préndese desde luego con grata admiración
la corta distancia que media entre las costas
sudoestes del, África, bañadas por el Océano, y
la América meridional, al mismo tiempo que
sorprende las ventajas que presentaría para
muchos de los puntos comerciales de esta re-
gión, una línea que los atravesase. Para seguir

este trazado vemos ya un punto de partida en
Europa; la Francia, cuya red telegráfica co-
munica con todas las naciones del viejo conti-
nente, y que es la sola que por tierra trasmi-
te con España, vendría á ser el intermedio obli-
gado dé /la Enropa y de la América. El hilo
atravesaría por España y Portugal, partiría del
Cabo de San Vicente, recalaría en la Madera,
que le serviría á la vez de apoyo, seguiría
luego á las Canarias, después áCabo Blanco,
en donde leñemos; establecimientos y factorías,
adelantando luego hasta San Luis de Senegal,
que: actualmente comunica telegráficamente con
Gandióla, y bien pronto se unirá con Cabo
Verde.

«No obstante, la inmensa economía y la ma-
yor rapidez que presentaría el trayecto por tier-
ra á lo largo de las costas africanas, la situa-
ción política de los países comprendidos no
permite conducir la línea por medio de estas
regiones, para prolongarla luego hasta Cabo
Blanco, ó San Luis. No diré, sin embargo, que
sea un pensamiento imposible de realizar ni
que sea preciso olvidar para siempre tal idea;
pero sí indicaré que lo creo prematuro y que
por ello no he querido apoyar mi proyecto por
esta parte. Además es necesario recordar la
importancia marcada de la isla de la Madera,
y muy especialmente las islas Canarias, que jus-
tifican sobradamente los sacrificios de la línea
submarina.

»En esta primera parte del trayecto laFram
cia es el centro de las relaciones internaciona-
les, sus comunicaciones con Senegal se com-
pletarían de la manera mas útil y ventajosa
para los intereses de todos, y esta población lo
mismo que Goré, unido á los mas grandes cen-
tros industriales del mundo, verían multiplicar
sus capitales. , . . . . ;

«Desde Cabo Verde preséntanse dos vias á
la vez, cada una de las cuales ofrecería espe-
ciales ventajas. La una que tocase en San-Yago
y colooar un cable que fuese á terminar a la
Martinica, abrazando las Antillas menores y
mayores para concluir en la Florida y conti-



nuar por tierra hasta el Norte de América.
Pero la distancia entre los dos continentes es
mayor que laque inedia desde las Azores, y
solo el trayecto submarino de este trozo seria
de 772 leguas, mientras que partiendo de estas
islasáSanPedroyMiquelonapenasllegariaá436.

»La otra partiría de Cabo Verde, se dirigi-
ría hacia el Cabo Saint Rocli (Brasil) y termi-
naría en la isla dé Penedo de San Pedro, re-
corriendo la distancia total de 569 leguas
divididas en dos secciones, la una de 398 y la
Otra de 171.»

El autor continúa luego el estudio del tra-
yecto que recorrería la línea una vez llegada
al Brasil, opinando por que debe seguir las
costas de este imperio, las posesiones fran-
cesas,, holandesas é inglesas, la Colombia hasta
frente de la Trinidad é ir á concluir en la
América del Norte. .

«En el itinerario á través de las Antillas,
dice, no he hecho mención de cierto número
de establecimientos importantes, porque ante
todo debia acercarme en lo posible á la linea
recta, sin que esto sea obstáculo para quo cuan-
do llegue el caso de precederse á la realiza-
ción de tan serio proyecto, las personas encar-
gadas de la vasta asociación de intereses, pue-
dan opinar de diferente manera y separarse
de ffli modo de pensar.

«Difíciles por otra parte poder dar en un
trazado preliminar un proyecto definitivo; con-
sideraciones hay que influirán en la elección de
los puntos d» recalada y en la longitud de los
cables; por ejemplo, es muy posible que en lu-
gar dé penetrar en el continente Norte-ameri-

• cano por la Florida;-sea preferible y mas fácil
hacértó'por otro punto; después de haber atra-
vesado por Campeche; Méjico, & c . . .

«Daré, sin embargo una idea aproximada de
los gastos qué ocasionaría el cable trasatlántico.

•Las líneas terrestres, cálcalo el costó por
kilómetro cu 1.600 rs. Poniéndose dos hilos
cosfaria próximamente 2.000 rs.

»Las submarinas de cable ordinario, por
término medio, 8.000 rs. kilómetro.
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•Desde Cabo San Vicente á la Madera, la
distancia es de 839 kilómetros; el cable cos-
taría pues 6.712.000 rs.

•Desde este punto á la isla de Tenerife él
trayecto es de 451 kilómetros; el cosió ascen-
dería, pues, i 3.608.000 rs. \

«Desde Tenerife á cabo Blanco 796 kiló-
metros; gasto 6.368.000. , '•••:

•De Cabo Verde á San Pedro, distancia
2.211 kilómetros; coste 17.688.000. \

•De San Pedro á Cabo de Saíi Roque, dis-
tancia 948 kilómetros; coste 7.884.000 rs.»

Sigue luego eí autor calculando el costo
de los pequefios trayectos, al recorrer las An-
tillas menores y mayores, lo mismo qué los

tos originados en cada una de estas islas, y
los que en general ha de producir la-Vía, según
su extenso y minucioso trazado.

En globo diremos, sin entrar en los deta»
lles mas acabados do Me. Micliaux, que el
primer trozo á las Canarias lo evalúa eii
10,320.000 rs., sin contar en esto las líneas
aéreas en estas islas. El segundo y tercero, es
decir, de Canarias á África y de África í Amé-
rica en 35.960.000 rs.; por manera, quo cir-
cunscribiéndonos únicamente á la Memoria de
Mr. Michaux, el máximun del gasto del cable
trasatlántico entre España y América no llega-
ría á 2.000.000 de duros.

Si además leñemos presente las lineas aé-
reas al atravesar algunas comarcas, como la
isla de la Madera, Canarias, una parle de la
costa de África, isla do San Pedro, continuan-
do luego por algunas de las Antillas y aiín la
cosía de la Florida, & c , & c , lo mismo que
los trayectos submarinos entre todos ésíos pun-
tos, concluye Mr. Michaux, qué puede,presu-
puestarse definitivamente él cable én 3 millones :
y medio de duros. :; ... ¡ : < : ' • ' • . •;

Por nuestra parlo creemos inúlil insistir eti
las ventajas que este trazado reportaría á Es-
paña: basta solo fijar, la ::vista «n cuajquier
mapa; basta observar qué; tóelas'núestrtó pose-
siones allende del Océano (posesiones? que, de ;
paso sea dicho, constituyen párinúéslrá pii|íia> j
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la nación mas interesada en que tan gigantesca
empresa se Heve acabo en el mas breve tiém?
po posible) son de inmenso^ territorio y abun-
dante riqueza, que ocupan muchas de ellas
puntos sumamente estratégicos en caso de una
guerra ó acontecimientos imprevistos, y .en fin,
que no hay en Europa país ninguno queííléba
toner, cómo el nuestro, importancia mayor en
la política de América, importancia qué: au-
menta de un dia para otro con nuevas anexio-
nes y complicadas cuestiones; con algunas de
las desgraciadas Repúblicas que fueron no hace
mucho parte integrante de la corona de Es-
paña.

Mr. Michaux, hablando de una manera aná-
loga respecto de su patria, dice: «Conio no
puede dejarse de conocer que empresas de
esta naturaleza tienen siempre que luchar con
numerosos obstáculos, creo que debe desde lue-
go comenzarse la obra por puntos diferentes, y
que el Gobierno francés, por propiacuenta, no
olvidará desde luego algunos trozos de cable
dV aquellos que más íntimamente ligados se
encuentren con el desarrollo inmediato de sus
ricas posesiones.»

Nosotros, que en otras ocasiones hemos tra-
tado esta cuestión con relación á España, no po-
demos menos de congratularnos al ver que per-
sonas tan respetables como Mr. Micbaux opinan
del mismo modo, quo se debe por el pronto
abordar el asunto en mas pequeña escala, ya
que sea difícil aspirar desde luego al trayecto
general entre ol antiguo y nuevo continente.
Cuando esto se aconseja en Francia, que no
tiene ni con mucho, como España, tan buenas
localidades para acometer los primeros ensayos,
admiramos con hondo sentimiento que tan.
trascendental cuestión permanezca sumida en
el olvido, mientras inmensos capitales se in-
viorlen un dia y otro (lia en laudables obras,
es verdad, pero inferiores sin duda á la que
nos ocupa, y no se piense con seriedad en un
proyecto de tan pasmoso porvenir.

Varias empresas han acudido al Gobierno
francés, solicitando, bajó ciertas condiciones,

privilegio para la realización de la gran via.
Pero, cosa triste por cierto, un denso y miste-
rioso velo parece envolver entre esta nación y
una nación vecina, que no es España, los bue-
nos deseos que se manifiestan al público, para
realizar el pensamiento; no queremos ni de-
bemos entrar en ún terreno tal vez resbala-
dizo para nosotros; pero es lo cierto que
el cable trasatlántico que á la luz de la
ciencia y de la economía ofrece mas garantías
no se ha hecho, y que la Inglaterra en estos
momentos comienza á tender el suyo por el
Norte de Europa, á través de dificultades sin
cuento, mientras existe otro camino por el cual,
á juzgar por los datos recogidos, ofrece in-
mensas ventajas sobre aquel; en cambio este
camino no arranca de las costas de la Gran
Bretaña ni recorre en su mayoría posesiones
inglesas. La Francia por otra parte, según se
desprende de los siguientes datos, ha encon-
trado siempre aparentes obsláculos que presen-
tar cuando se ha tratado de llevar al terreno
do la práctica la. realización del sorprendente
problema. Así vemos en 1857 á Mr. W.
Glower, presentar al Gobierno del emperador
proposiciones para un cable, que partiendo de
Burdeos tocase en Cabo Finesterro, las Azores
y terminase en Boston.

«Estas proposiciones, dice un sabio francés,,
encontraron en Francia defensores, es verdad,
pero eran contrarias á los intereses do la Fran-
cia que pordia sus beneficios en favor de sus
vecinos del otro lado del Canal de la Mancha, en
todo el tránsito de los despachos destinados á
la Gran Bretaña, Holanda, Norte de América y

Escandinavos »
Poco tiempo después Mr. Field pidió la

| concesión por cincuenta años de una línea sub-
[ marina do Brest á Valencia, y el privilegio ex-
: elusivo entre Tcrranova y las islas de San
Pedro y Miquelon.

i La dirección general de Telégrafos franco-
| ses informó on una extensa Memoria, que no
i podia acceder á las pretensiones de Mr. Field,
i sin reservarse la Francia el derecho de hacer



otras concesiones para líneas que partiesen di-

rectamente de sus costas.

Otra compañía, en la cual figuraba en pri-

mer término el conocido Ingeniero de Telé-

grafos Mr. Brett, solicitó también de aquel Go-

bierno interpusiese sus buenas relaciones, á fin

de obtener de España, Portugal.y el Brasil,

privilegio exclusivo que asegurase á la Fran-

cia el trayecto de todos los despachos de Amé-

rica, ó vice versa. El Gobierno imperial, sin

embargo, no juzgó conveniente intervenir en

este asunto, y el proyecto quedó abandonado.

Este cable arrancaba de las cosías de Portugal

y tocaba en Canarias, con lo cual dicho se

está el interés marcado que ofrecía esta via

para España. No se detuvo aquí el movimiento

comenzado en la esfera científica y económica

que domínala segunda mitad del siglo que corre-

mos, otros varios proyectos se han presentado en

estos últimos años en diversas naciones de Euro-

pa, y sin embargo, la cuestión no se resuelve.

¿Qué es, pues, lo que pasa en esto?Hó aquí lo

que indicamos mas arriba; lo que nonos expli-

camos satisfactoriamente sino de una maiiera,

que con franqueza lo decimos, nos parece in-

digna de la época en que vivimos y altamente

inconveniente para reproducirla. Pero la España

que está fuera, por circunstancias especiales, del |

estrecho círculo en que se encuentran otras po-

tencias para realizar el pensamiento del cable

trasatlántico, no debe descuidarse, no debe

permanecer indiferente, antes por el contrario,

activar la cuestión, que no son tan crecidas

las sumas necesarias para tender el primer

trozo que hiciese resentir nuestro tesoro públi-

co; por ello sin descanso insistimos en tan vital

asunto,'que mas tarde ó mas temprano ha de

set para España de inmensa trascendencia.

' J. RAVINA. :

SISTEMA DE CONTABILIDAD PARA LA-CORRESPON-
DENCIA TELEGRÁFICA POR MEDIO DEL FRANQUEO

PREVIO.

La marcha progresiva y constante en la senda de

mtos de la industria, las ciencias y las artes;
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el espíritu altamente deseoso de nuevos medios de

perfeccionamiento c ilustración que distingue' á nues-

tra época; los descubrimientos é invenciones que se

suceden tan frecuentemente, desarrolladas por el co-

nocimiento de agentes tan poderosos como el vapor y

la electricidad, y su aplicación á los ferro-carriles y

lincas telegráficas, han cambiado, por decirlo así, la

manera de ser de nuestra sociedad. : • ' • • • . • • • . - • •

Los caminos de hierro, con la rapidez de la con-

ducción, lian abierto nuevas vins al comercio, í la

industria y á la agricultura, facilitado la prontitud y

economía en los viajes y desarrollado con el movi-

miento, una nueva vida reformadora de los usos y

costumbres.

Las lineas telegráficas) con lá instantánea trasmi-

sión de las noticias y acontecimientos á través de mi-

llares de leguas han suprimido las distancias, siendo

á la vez las que mas han contribuido á la revolución

en la vida social de los pueblos. En el día, ya no es

suficiente á nuestra impaciencia el correo ni el ferró-

carril; deseamos saber instantáneamente el estado dé

otros países, los acontecimientos que ocurren en ellos,

ó bien nuevas de personas que poseen nuestras afec-

ciones y simpatías, y nada puede satisfacer nuestro

anhelo mas que la telegrafía. El tiempo lia tomado im

gran valor, y boy, si no tenemos las noticias que de-

seamos en el mismo dia, deploramos la lentitud de las

comunicaciones, teniendo por tardías nuevas (le su-

cesos ocurridos á enormes distancias y que sabemos

al dia siguiente que se realizaron.

A estas circunstancias se debe el poderoso desar-

rollo que va tomando la telegrafía eléctrica. Las gran-

des y positivas ventajas que el conocimiento práctico

de sus maravillosos resultados reporta al comercio, á

la industria y al público en general, y su importancia

como elemento de gobierno, constituye de ella uno de

los principales, si no el primero, de los descubrimien-

tos y adelantos que honran nuestro siglo. ;

No obstante el grado de perfección á que se ha

elevado la telegrafía; á pesar de los ingeniososcapara- .

tos que se invenían continuamente, con objetordé

aumentar la rapidez de las comunicaciones haciendo

mas sencillo y fácil el manejo de las máquinas; sin

embargo de lo mucho que se ha" adelantado en la ma-

teria, todavía no se ha llegado ai fin ilescaílo,; auíi

existe el inconveniente de no-poderse rcdoeif, nías de

lo que está, la tasa de los despachos, paraíqtie multi-

plicándose estos, pueda ser útil ;el telégrafo :á mayor

numero de individuos. " •:• ••'•!,,•'

El problema q«e hay que ícso lwes él de qué

las lineas telegráficas puedan expedir con toda cele-

ridad cuantos despachos se preselitéiiríjué con laídi |- .
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minucion en las tarifas aumentan (le una manera por-

tentosa. En España leñemos una prueba evidente de

la conveniencia y necesidad de esta reforma, así como

de sus buenos resultados. Puesto en práctica desde Vr

de Marzo del año actual el Reglamento para el servi-

cio de la correspondencia en el inferior del reino, en

el cuaí se consigna ¡a uniformidad de tasas para todos

ios puntos de la Península é Islas Baleares; compren-

didas en él las disposiciones que la experiencia lia

demostrado como mejores para facilitar el buen ser-

vicio, liemos visto desde que empezó á regir, aumen-

tar considerablemente .el número de despachos, en j

términos, de (pie quizás en todo el reino haya llega- j

do á duplicarse su número. j

Tal vez esté ya resuelto el problema que liemos!

enunciado por medio del nuevo aparato inventado por!

Mr. ííughes, cuyos maravillosos resultados, si son !

comprobados por la práctica , obtendrán su solución,

consigu ¡cridóse por medio de él que las líneas puedan ¡

cursar en el misino tiempo triple número de despachos!

t|tie los (jnc lioy trasunten; pero bien sea por este, ó '

por oíro, esperamos que muy pronto ha de conseguir- i

se este adelanto. |

Si como la conveniencia aconseja, en las coufe- ¡'

rendas internacionales se adopta el sistema de lasús I

uniformes para todos los puntos comprendidos en una j

nacionalidad, y se rebajan estas como lia sucedido cu ¡

nuestro país; si el aparato presentado por Mr. Hug-1

bes, ti otro cualquiera, realiza la mejora que se deseo, í

la telegrafía entrará en una nueva era y se niullipü— j

cara' de una manera considerable. j

Para coadyuvar á tan grande objeto; para aten-!

dei* ¡i este en;cíente desarrollo y contribuir do todas

maneras á facilitar la rcipíiloz tic las comunicaciones,

nuestro Gobierno no perdona medio alguno: las lincas

se perfeccionan con todos los adelantos reconocidos

coiino ventajosos; su entretenimiento se vigila con IÍÜ

mayor esmtpuloMtlad; auiutintansc nuevos condue-

lo res en las yu establecidas para dar salida con pron-

titud á los despachos; cünslruy/cnse lineas y rainales,

ijuo las enlazan entre si con objeto de cortar toda in-

terrupción, y gracias á esta solicitud y á tanta acti-

vidad j porsi1 vera utos esfuerzos, podemos esperar que

á fines del año próximo di1 18í¡2 nuestra red telegrá-

fica se eiK'ontnm't rompida \ vn disposición de satis-

facer cumplidamente al progresa o aumento de des-

pachos \ a ¡as crocionUis exigencias del servicio.

A «isas de e>íu, si la ('¡instrucción de las lincas

terrestres cu las Antillas M> Ikna á efecto con loda

prontitud; si ¡os obstáculos que se presentan para rea-

lizar la colocación del cable lelrgráüco que lia de unir

<í España con sus posesiones de Ultramar desaparecen

y se ejecuta tan grande y ventajoso proyecto, tanto

bajo el punto de vista político como económico; si la

inmersión del cable tiene un feliz éxito y nos ponemos

en inmediata comunicación con todo el Nuevo Mundo,

esto proporcionaría alas lineas españolas un aumento

fabuloso de despachos, puesto que los de toda Europa

tendrían que atravesarlas en toda su extensión; los

rendimientos serian muy considerables y las estacio-

nes se recargarían con un trabajo inmenso que exigi-

ría un aumento considerable en el personal para aten-

der debidamente al servicio, tal cual hoy se encuentra

organizado.

La parte administrativa de la telegrafía tiene que

experimentar los cfeclos del notable desarrollo que va

tomando y del que está llamado á alcanzar este ramo,

según dejamos expresado. Con el aumento de despa-

chos, !a contabilidad necesita organizarse en otra for-

ma, porque, sí los medios de trasmisión se simplifican

y mejoran, la contabilidad, tan íntimamente ligada a

aquella, tiene que simplificarse también para no neu-

tralizar en lo mas mínimo sus efectos. Preciso es que

sea sencilla, lo suficiente compatible con la buena ad-

ministración ; breve para no detener la expedición;

precisa y fácil en sus disposiciones y uniforme con h

establecida en todos los ramos del Estado.

í'ara conseguir este resultado es menester, en

nuestro concepto, separar fie la parte administrativa

la parle propiamente económica referente ¡i 3a c o -

branza dei importe de los despachos; es necesario qui-

tar ¡i los empleados del Cuerno el carácter de recau-

dadores ó delegados de Hacienda, dejándoles única-

nieiife dedicados á la marcha y vigilancia del servicio,

al planteamiento y mejora de las lineas y á la pronta

expedición de las comunicaciones.

Cor la ley general de Contabilidad, la Hacienda

es ¡;i que está encargada de la administración de to-

das las rentas y efectos de! Estado, verificando la co-

branza y expendicion por medio de sus recaudadores y

demás empleados; llágase, pues, que también lo veri-

fique directamente con los productos de las líneas le-

¡ legráficíis, evitándose así trabajos duplicados eondu-

] centcs á un mismo fin.

j No hace mucho tiempo que en las Admiiiistracio-

! nes de Correos se cobraba el importe de! franqueo

í do las cartas; pero se estableció el franqueo previo, la

\ Hacienda se hizo cargo de la expendieron de los sellos,

; ;• depile entonces eí ramo de Correos quedó exclusi-

I vilmente dedicado á su tentadero cometido. Notorios

son los buenos resultados ííe esta medida para la me-

jor administración y el incremento que merced á ella

lia tomado ¡a correspondencia. Sígase este ejemplo y

se verán resultados análogos.



Las consideraciones que acabamos de exponer con

tanta latitud, demuestran chira mente la necesidad de

adoptar para lo sucesivo un sistema de contabilidad

fácil y sencillo. Tal es en nuestra opinión, ta que ex-

ponemos al examen de nuestros compañeros: consiste

en el franqueo previo de la correspondencia telegrá-

fica por medio de sellos semejantes á los que se usan

fin Correos. Por ahora, solo es aplicable en el interior

del reino; pero, si como dejamos dicho, la tasa uni-

forme se adopta en todos los paises, entonces puede

generalizarse.

Para su mejor inteligencia le dividimos en cinco

partes principales: la primera manifiesta, como base

de él, la forma en que el Tesoro ha tic hacerse cargo

de todos ios productos y en la que ha de atender

á las obligaciones á que está afecto el fondo de domi-

cilio; la segunda explica las diferentes clases de sellos

que deberian crearse y su aplicación al franqueo tle

todos los despachos; la tercera trata de la admisión de

, los despachos en las oficinas telegráficas; la cuarta el

modo de efectuar las devoluciones, y la quinta de la

manera de formar y rendir las cuentas.

1 / Percepción de todos ios fondos per k Hacienda.

El Estado percibiría el total importe de los des-

pachos telegráficos con todas las indicaciones que

contuviesen, encargándose de la administración por

medio de los establecimientos y empleados de la Ha-

cienda, y de su expedición y conducción por conducto

de los del Cuerpo de Telégrafos. A este fin, se expen-

derían los selios para el franqueo de la correspon-

dencia telegráfica, en todos los estancos de los puntos

en que existiese estación, y el público se proveería

en ellos de los necesarios para cursar sus despachos,

según la tarifa que estaría de manifiesto en dichos es-

tablecimientos y en todas las oficinas del ramo.

De este modo, la Hacienda, de la propia manera

que en Sos demás ramos, tendría la inmediata inspec-

ción de estos valores, pudiendo así llevar mas unifor-

me y circunstanciadamente las cuentas como expen-

dedora y recaudadora de todos los efectos y fondos

, públicos.

Las tasas que según tarifa correspondan á los

despachos; los t reales que se abonan por su conduc-

ción á domicilio dentro de las poblaciones; los 2 reales

por kilómetro señalados cuando tiene que entregarse

por propio en los puntos situados fuera de la localidad

en que se halla la Estación destinataría; los á reales

o0 céntimos cuando la remisión debe hacerse por cor-

reo en pliego certificado, y los 3 reales determinados

por cada una de las copias que se saquen de un des-
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pacho, todas estas cantidades se comprenderían, según

las indicaciones que contuviese, en el coste total del

despacho, exigiéndose para su circulación el sello

correspondiente á la suma total, é ingresando por

consiguiente toda ella en arcas del Tesoro.

Los ordenanzas encargados de la conducción de

los despachos tendrían obligación bajo su responsa-

bilidad de entregar todos eüos a los destinatarios,

tanto respecto de los que estuviesen dentro de las po-

blaciones como de los que se encontrasen en mi radio

de diez kilómetros de la Estación, sin tener que per-

cibir gratificación alguna en uno ni en otro caso.

Para los despachos q u e hubiesen de ser remitidos

por correo, se prondria un sello de los destinados á

la correspondencia oficial, y su trasporte se conside-

raría como tal por las oficinas de Correos. El Estado

percibiría en la Estación expedidora los % reales 50

céntimos por los sellos t:orrespondienles>al franqueo y

certificado, y por consecuencia, aun fiando cursase

con sello oficial, su coste había ingresado en el Te-

soro. Las oficinas de Correos deberian dar los res-

guardos oportunos para acreditar su entrega al des-

tina [ario.

Es cuanto puede referirse á la recaudación de todos

los fondos por la Hacienda. Veamos ahora la manera

de atender á varias obligaciones á que están desti-

nados parte de ellos.

Haciéndose cargo el Eslado del fondo de domicilio

y no debiendo percibir ya los ordenanzas un real

por cada despacho que condujesen á su destino, como

gratificación por el servicio que prestan, para aumen-

tar de este modo el corto sueido de 2.000 reales anua-

les (pie disfrutan; y teniendo asimismo la obligación

de conducir á los puntos situados fuera de las lineas

que estuviesen comprendidas en un radio de diez ki-

lómetros todos los despachos sin opción tampoco á

ninguna gratificación, procedía en este caso que e>tu-

viesen retribuidos con n a sueldo fijo y único, sufi-

ciente á sus necesidades y que remunerase debida-

mente este importante trabajo, cu consonancia con

los demás empleados de la nación. Abonando el Es-

tado á dichos individuos el sueldo correspondiente, en

tal concepto, tenia derecho á disponer de sus servicios

en todos los casos.

De esto resultarían ventajas para el mejor servi-

cio, porque el ordenanza, sabiendo ya que era de su

cargo el hacer inmediatamente la entrega de los des-

pachos, se apresuraría á efectuarla para evitarse toda

responsabilidad. Debería haber pocos empleados de

esta clase, únicamente los indispensables; pero preciso

sería también que estuviesen convenientemente paga-

dos, ejerciéndose sobre ellos una activa vigilancia y
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siendo severamente penadas las faltas. Organizado

asi este servicio, un individuo que estuviese dotado

con un sueldo fijo y seguro, se esmeraría en cumplir

y trataría de evitar todo cuanto pudiera causarle per-

juicio por temor de verse privado de estas ventajas y

de su bienestar que tenía asegurado. Así se lograría

también mejorar en lo general la suerte de los orde-

nanzas haciendo que todos participasen igualmente de

los beneficios, pues actualmente sucede que en las

poblaciones en que se espiden muchos despachos estos

subalternos reúnen eon su paga y la gratificación de

domicilio mas sueldo que un Telegrafista, y aun á

veces, tanto como un Jefe de Estación. Por la inver-

sa, en las estaciones en que es reducido el número de

despachos expedidos, que son las mas, los ordenanzas

no llegan á percibir mas que de 10 á 20 reales men-

sualmente, formando un total de 176 á 180 reales el

sueldo que disfrutan, lo cual es insuficiente para aten-

der á su subsistencia, según el precio que van lomando

en todas partes los artículos de primera necesidad, te-

niendo una sujeción grandísima que no les permite

ninguna otra ocupación y les precisa presentarse de-

corosamente. Evítense en lo posible diferencias tan

notables; y si se toma en cuenta que los ordenanzas

que residen en las grandes poblaciones tienen mas

trabajo y que el vivir en ellas cuesta mas que en lo-

calidades secundarias, créense dos clases que se dis-

tingan algo en el sueldo y se corregirán estas des-

igualdades.

La conducción por los ordenanzas de los despa-

chos por propio lendria la ventaja de que esta podía

hacerse con mas prontitud, porque no había necesidad

de buscar una persona que la efectuase y que á ve-

ces no se encuentra; proporcionaría también mayor

seguridad, porque a! ordenanza puede exigírscle res-

ponsabilidad por su retraso, pérdida ó falta de en-

trega,' y á un particular cualquiera, si tenía por con-

veniente retrasarla ó no entregarlo, nada podia recla-

mársele.

La conveniencia de que no perciban gratificación

los ordenanzas por la entrega de los despachos puede

piobaise con lo que se practica en servicios análogos

a este, pues en Correos ya se ha suprimido el abono

que se hacia al cartero de un cuarto por cada carta

que conducía á domicilio en el interior de Madrid, y

según tenemos entendido y ha anunciado toda la

piensí peí radica, desde principios del año próximo,

en nniíuin nuiito de España tampoco se cobrará, se-

ñalándose a los carteros el sueldo correspondiente en

el presupuesto general.

Queda aun que resolver otra cuestión: el 30 por

100 del fondo de domicilio está destinado, según las

órdenes vigentes, al socorro de los Celadores que se

golpean, hieren ó inutilizan en función del servicio,

abonándoseles en tales casos, previo el oportuno ex-

pediente , una cantidad para atender á los gastos de

su curación ó para mitigar en parte, digámoslo así, la

desgracia de su inutilización. Altamente laudable y

humanitaria es tan benéfica disposición, que honra

mucho los sentimientos del Gobierno hacia unos indi-

viduos expuestos constantemente á sufrir terribles

golpes por la rotura de los postes cuando se hallan

apoyados en ellos en las averías y reparaciones de las

líneas: y toda vez que el Estado se encargaba de es-

tos fondos, justo era que atendiese al objeto á que

estaban destinados, siendo indiferente que los gastos

que se ocasionasen figurasen en uno ó en otro con-

cepto, puesto que de lodos modos el Tesoro era quien

los satisfacía. Así pues, las cantidades que se entrega-

sen en tal concepto, deberían cargarse á la consigna-

ción señalada en el Presupuesto general ordinario

para entretenimiento de las lineas, con la cual se sa-

tisfacen los gastos del material de las líneas y todos

los demás qne se ocurren al Cuerpo.

2.' Gases de sellos.

Siendo idéntica la tasa para todos los puntos de

I la Península, con una sobretasa también uniforme

para los de las Islas Baleares, solo se diferencian los

despachos en el número de palabras que contienen.

Para el franqueo se crearían sellos parecidos á los

que se usan en Correos, que comprendiesen en su

coste las diferentes lasas de todos los despachos, las

sobretasas y las indicaciones de propio, correo, &c.

Los sellos en total serían trece, y su valor de 2,

2-80, 3, i , 5, 7, 8 ,10, 1 2 , 1 4 , 1 7 , "22 y 27 reales.

Mas pudieran ponerse, pero hemos limitado lo

posible su número para que haya mayor facilidad,

siendo suficientes para todos* los casos que puedan

ocurrir, combinándolos en circunstancias especiales.

Para mayor claridad, trataremos de todas las in-

dicaciones que puede contener un despacho, según el

Reglamento vigente, y de los sellos que le corres-

ponden.

Despachos sencillos. Esto es, sin ninguna indica-

ción eventual. Para estos están designados los sellos

de 2-50 , S, 7, 12, 17, 22 y 27 reales. Los dos pri-

meros para el importe de las sobretasas de 2 -30 rea-

les por cada 10 palabras que se cobran en los de las

Islas Baleares. Los cinco siguientes corresponden, en el

orden en que están enunciados, al cosle tolal de 10,

20, 30, Í 0 y SO palabras. No se comprenden sellos

mas que hasta 80 palabras por no hacer muy crecido



su número y en atención á que son poquísimos los
despachos que exceden de este tipo, pudiéndose en
caso de que así fuese, completar su tasa con uno ó
(los de las clases anteriores

(Se concluirá).

FENÓMENOS ELÉCTRICOS QUE TIENEN LOGAR EN

EL VACIO, POR MR. GASSIOT.

t " Interrupción de la descarga voltaica en el «acto,
por la fuerza magnética.

Davy y Daniel habían observado que la llama del

arco voltaico era atraída ó rechazada por los polos di

un imán, algunas, veces con bastante fuerza para ser

apagada. M. Grove, en 1858, haciendo un experimento

con un tubo vacío, aseguró que la descarga de una bo-

bina de inducción de Ruhmkorff, había sido detenida

ó suspendida por la aproximación de un imán á la

extremidad del conductor positivo; no pudo repetir

este curioso experimento, por habérsele rolo el tubo

Mr. Gassiot ha dirigido sus primeros esfuerzos á la

reproducción de este fenómeno singular. Se ha valido

primero de una gran bobina de inducción, como Mr

Grove, pero con dos tubos, en los que se había produci

do el vacío por la acción de la potasa fundida, sobrec

ácido carbónico. El primer tubo de cristal, largo de

60 ^centímetros, terminaba en uno de sus polos en ur

disco de latón algo convexo y el otro en un simple

hilo también de latón. Las extremidades de los con-

ductores ó polos del segundo tubo, estaban provis

tas de dos bolas de coke ó de carbón de retorta. El

electro-iman, construido de modo que pudieran sepa

rarse las dos hélices, estaba dispuesto de modo qu<

una porción cualquiera de la descarga luminosa pu-

diera ser colocada en una parte cualquiera de la ex-

tensión magnética. Cuando las extremidades de una

bobina de inducción en activo uso, se ponen en co-

municación con los conductores del uno y del otro

tubo, se obtienen descargas luminosas y k bola ó el

disco negativo se cubren de una nubécula ó vapor

también luminoso que se extiende hacia el conduc-

tor positivo; las capas no se manifiestan hasta qu<

se aproxima el electro-iman, van siendo mas limpias ó

separadas á medida que mas se acerca el electro-iman

ó que aumenta su fuerza, y se desvian en uno ó er

otro sentido, según la dirección de la descarga y I

polaridad del ivnan. Pero, por perfecto que se haga e

vacío, por muy reducida que sea la intensidad de 1¡

descarga y por variaciones que se hagan experimenta
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la fuerza del clectro-iinan, jamás se logra inlerrum-
lirla ó suspenderla.

Mr. Gassiot ha sido mas feliz sustituyendo la raá-

¡uina de inducción, con su pilado agua de 3.52(1

rares, puesta en perfecto estado. Con 1.000 pares lie-

;ó ya á obtener una descarga, y esta como la de la

)¡la total, y con condiciones especiales, fue apagada ó

nterrumpida por la acción del imán. Esta extinciou

era primero rápida y momentánea ; la descarga se

apagaba como si se le hubiese soplado y volvía á res-

tablecerse á pesar de la presencia del imán. Pero es-

tudiando mejor las relaciones de la intensidad de la

descarga y de la fuerza del imán, se conseguía impe-

ir completamente la descarga; instalando sobre los

polos de la pila, unos conductores de hojas de oro,

¡e prueba que la ruptura del circuito es completa bajo

la influencia del imán, y que la corriente no atraviesa

entonces el tubo.

De este modo se ha demostrado claramente, que

una descarga bastante intensa para atravesar un es-

pacio de 15 centímetros de gas ácido carbónico rari-

ficado ó dilatado, no solo puede ser momentáneamente

interrumpida, sí que también absoluta y enteramente

detenida por la fuerza magnética. Otro experimento se

hizo con una pila de Grove, ó sea de ácido nítrico de

400 pares,yel gran cledro-imandelRoyal Institution;

para efectuarlo se colücó el gi'íin tubo de ácido car-

bónico entre los polos del electro- imán, y en el mo-

mento de entrar este en acción se apagó inmediata-

mente la descarga por eojws.

En otro ensayo etique el clectro-iinan estaba im-

pulsado por diez elementos ó pares, se vio reproducir

el brillante fenómeno señalado antes por Mr. Tyndall.

S a f a capas luminosas del conduelo positivo, que mar-

chando cu el sentido de la corriente serpenteaban á lo

¡argodel tubo. Suspendiendo y restableciendo rápida-

mente la actividad del imán, se vcian salir del comíiie-

íor positivo las capas luminosas, luego detenerse, re-

troceder y desaparecer en el courfuríor como absorbi-

das por él. La intensidad de la corriente ó de la des-

carga, precia aumentar considerablemente bajo la

influencia activa del electro-iman. y una de las veces

fue tan intensa que volatilizó mas de un centímetro de

conductor positivo.

V Hedida comparativa tí cacto, pr la descarga

eléctrica \j por 1» procela de mercurio.

La conclusión de esta segunda serie de experien-
cias es, que la descarga eléctrica es un critermm de
vacío incomparablemente mas perfecto que la procela
de mercurio: aquel indica ó descubre la presencia de
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una corta cantidad de materia que la frótela no per-

mitiría reconocer, ni aun llevada á un nivel absoluto.

3."

Mr. Gassiot ha trabajado alternativamente con su

pila de agua de 3.820 pares, con una pila constante

de Daniel de 812 pares, y con su pila de Grove de

400 elementos: esta última es la mas poderosa de

todas.

Interponiendo en el circuito, del que formaba par-

te el tubo vacío, dos discos de cobre paralelos y muy

juntos, entre los cuales se hacia pasar una serie con-

secutiva de chispas, se veían aparecer en el tubo ca-

pas completamente parecidas á las que produce la

máquina de inducción de Ruhmkorft. En el interior

del tubo, cuyos conductores están armados de holas de

carbono, se desarrollaba un calor intenso; un torrente

de luz, de un brillo intolerable para la vista, circu-

laba á lo largo del tubo: para apercibir sus capas era

preciso debilitar su refracción mirando á través de un

cristal azul: la bola positiva, se manifestaba entonces

rodeada de una capa roja, esférica y luminosa: la ne-

gativa, era el centro de una multitud de capas lumi-

nosas magnificas, y la aproximación de un imán en

forma de herradura, determinaba las capas alrededor

de la bola positiva y aumentaba considerablemente la

intensidad de la descarga. Cuando era completo el

vacio en el tubo, la descarga no pasaba mas. Para

hacerla aparecer de nuevo, bastaba desprender una

corta cualidad de ácido carbónico, calentando un poco

la potasa; con esto, volvían á aparecer las capas lu-

minosas.

El hecho de obtener las cafas lo mismo con las

corrientes de pilas, que con la corriente de las má-

quinas de inducción, sugiere á Mr. Gassiot esta con-

clusión, formulada antes por Mr. Tyndall; hace ver

que la corriente de las pilas no es constante y sí una

corriente mas ó menos intermitente según la resistencia

mas ó menos grande de las sustancias que entran en

la construcción de la pila, y de la conductibilidad mas

ó menos débil del medio que atraviesa la descarga.

A. B.

NOTICIAS GENERALES.

Mr. Guyot ha dirigido al distinguido sabio Mr. Bar-1 también ¡os unos en los otros, no veo mas que un

ral , director de la Presse Scientifique, una extensa inconveniente para admitir uno solo y es que el estu-

carta sobre la unidad de las fuerzas naturales. En j dio de este fluido único es mas difícil y menos ver-

ella el Dr. Guyot contesta detenidamente á las ideas I dadero que el estudio de todos."

que Mr. Love ha emitido en estos últimos tiempos

respecto á la manera de considerar esta delicada

cuestión.

Mr. Love, dice, «establece que la luz, el calor y

el sonido deben su existencia á un solo y mismo flui-

do, que es el fluido eléctrico. Yo respeto su opinión,

por mas que no participé de ella, y declaro al mismo

tiempo que no he tratado de disminuir en lo mas mí-

nimo el mérito de su libro, lo mismo que el de Mr. Gro-

ve y las publicaciones de Mr. Seguin, reconozco en

estos diversos trabajos verdadero valor y sobre todo

haber contribuido á vulgarizar la idea de identidad

de las fuerzas naturales.

«Mi educación científica, por decirlo así, se ha

formado en medio de las hipótesis de los (luidos: flui-
do luminoso, fluido calorífico, fluido eléctrico, fluido

magnético, fluido galvánico y fluido odorífico, habien-

do leído además una Memoria publicada en 1797 de-

bida á la pluma del caballero de La Marc sobre el flui-

do sonoro; he concebido siempre la idea de la existen-

cia dé estos fluidos, y como por otra parte todos ellos

se engendran los unos de los otros, trasformándose

Mr. Guyot continúa luego desarrollando su sis-

tema, basado en ingeniosas teorías que induce de re-

petidas observaciones llevadas á cabo con particular

constancia, asegurando que algunas de las recien pre-

sentadas por Mr. Love en sus publicaciones son de-

bidas en gran parte á las ideas ya emitidas anterior-

mente por Mr. Guyot.

las oficinas de tel situadas en la

Bolsa de Paris, se ha empezado á conducir el servicio

privado y oficial por medio de carruajes, al Ministerio

del Interior. Estos carruajes son muy semejantes á los

que usa la administración de Correos para trasportar

la correspondencia desde los .caminos de hierro á la

estación central de la calle de Juan Jacobo Eousseau

y vice versa. Los coches telegráficos que así pudié-

ramos llamar parten del mencionado punto de diez en

diez minutos.

Se lee en el Neto-York Herald. El servicio tele-

gráfico desempeñado por los globos es sumamente ¡ir-



teresante, en las operaciones militares del ejército del

Potomac. La Mountain, el mas atrevido quizás de

nuestros areonautas, acaba de suministrar al Gobierno

y al general Mac-Blellan interesantes y curiosos datos.

El viernes pasado se vio pasar á alguna distancia de

Washington un globo que se creyó lanzado desde el

campo enemigo con objeto de practicar un reconoci-

miento exacto de nuestro campamento; pero poco

después se supo con marcada satisfacción que no era

otro que el del célebre areóstata La Mountain que

habia ascendido desde nuestro campo sobre el Po-

tomac.

Parece que después de llegar á cierta altura La

Mountain no se cuidó del peligro que le ocasionaba

cortar la cuerda que ponia en comunicación su globo

con el campamento y subió rápidamente á una altura

de milla y media, encontrándose al poco tiempo en-

cima del ejército rebelde. En este punto ya el intré-

pido areonauta pudo observar perfectamente la posi-

ción,movimientos y demás incidentes que se proponía

estudiar, comunicando luego al cuartel general el re-

sultado de sus observaciones, que se asegura son de

importancia suma. Así que terminó su exploración, al

tiempo de descender encontró una contracorriente

que le empujó en dirección de Maryland donde efec-

tuó su descenso con toda felicidad después de haber

pasado como hemos dicho á la vista de Washington.

Probablemente hasta el dia es este el reconocimiento

mas importante que se ha llevado á cabo. El mismo

diario agrega: "El general Mac-Blelian ha quedado tan

complacido de este resultado que por reclamación

suya :

la construcción de cuatro nuevi
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racslo por el Ministerio de la Guerra

Según la Prense Scimtifam Mr. Du Moncel ha de-
mostrado en una interesante nota, que los efectos al
parecer contradictorios de las leyes de Ohm en las
corrientes voltaicas, pueden explicarse perfectamente
por el desarrollo de una fuerza electro-motriz que
obra en sentido contrario de la de la pila debida il la
polarización de las láminas metálicas sumergidas en
el liquido excitador.

D. Andrés Poey, profesor de la Universidad de la

Habana, distinguido sabio español que ha unido siem-

pre su nombre á la mayor parte de los trabajos efec-

tuados en el campo de la ciencia, ha presemado á la

sociedad meteorológica de Francia una extensa é inte-

resante memoria sobre la neutralidad de la fuerza

electro-magnética de la tierra y de la atmósfera ob-

servada en la Habana durante las auroras, boreales

de 1859.

Las lincas telegráficas siguen multiplicándose en

todas partes del mundo: la Inglaterra no descuida me-

dio alguno para que sus posesiones no carezcan de

un elemento tan marcado de poderoso desarrollo, y se

propone construir nuevas comunicaciones en sus vas-

tos territorios de la India. La Francia por otra parte

no desperdicia ocasión alguna para aumentar y plan-

tear vias telegráficas hasla en sus posesiones africanas

del Senegal.

CRÓNICA DEL CUERPO.

El Subdirector de 1.' clase, D. Francisco Gar-

cia Perujo, ha sido destinado de la Dirección gene-

ral, por permuta con el de igual clase D. Justo Ro-

dríguez, á la Dirección de Santander.

Según las últimas noticias que hemos recibido de

la Habana, se esperaba que la Escuela práctica de

telegrafistas establecida en aquella población produci-

ría muy buenos resultados en la organización que ac-

tualmente se trata de introducir en el servicio general

efe los telégrafos de aquella dilatada y poblada isla.

También se creía por las personas competentes en este

asunto, que una de las principales mejoras que recla-

maba con mas urgencia servicio tan delicado, bajo

todos conceptos, era ciertamente armonizar en los jefes

á la vez que la parte verdaderamente científica la parte

administrativa del servicio, á la manera de lo que acón-

tice en el Cuerpo especial de la Península; paralo

cual y por varias otras razones que no es del caso enu-

merar , se tenía la idea (jue el medio mas á propó-

sito para llenar tan imprescindible objeto, era segura-

mente cubrir hasta cierto punto el personal superior

de aquella Antilla con individuos del Cuerpo peninsu-

lar, quedando así constituido un solo centro especial

en la metrópoli que atendiese á todas las necesidades,

tanto en aquella parte de la América como en cual-

quiera otra quemas adelante pudiese reclamar el ele-

mento telegráfico.

Se han recibido para el magnífico gabinete de fí-

sica que actualmente está formando el Cuerpo de Te-

légrafos, un gran número de modernos é interesantí-

simos aparatos, en su mayor parte de aquellos con

que la ciencia electro telegráfica se ha enriquecido en

estos últimos tiempos.
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Hemos visto con satisfacción una Memoria que

hace poco ha concluido el Director de Seceion D. Fran-

cisco Zubeldia, relativa á algunas fórmulas de la me-

cánica celeste de La Place comparadas con las del dis-

tinguidísimo sabio Vronsky. El Sr. Zubeldia, que hace

tiempo se dedica con marcado detenimiento á las obras

de este inmortal matemático, y podrá ciertamente hacer

un gran bien, aclarando las profundas cuestiones que

encierran los gruesos volúmenes de tan reconocido ta-

lento.

El Director de Sección Sr. Magaz ha traido del

extranjero diversas muestras de cables submarinos de

los de poco peso, las cuales hemos tenido ocasión de

ver; como quiera que hoy muchos hombres distin-

guidos de la ciencia se inclinan á admitir las ven-

tajas de estos cables sobre los antiguos de pesadas ar-

maduras, por numerosas razones que no son de este

lugar ni siquiera el apuntar, no podemos menos de re-

conocer lo conveniente que seria estudiar profunda-

mente esta cuestión, ya que tan interesados estamos

quizás mas que ninguna otra nación, por circunstan-

cias especiales, en que se resuelva de una manera com-

pleta el maravilloso problema de la telegrafía sub-

marina.

Los terribles temporales de Noviembre han sido

causa de lamentables deterioros en muchas líneas,

hasta el punto de retrasarse el servicio algunas horas

no obstante la actividad desplegada en todas partes

para remediar las numerosas averias que en diferen-

tes secciones se han experimentado. Sin embargo de

esto, parece desconocerse la índole del servicio telegrá-

fico por muchos cuando se observa la manera como

se escribe y se habla de tan especial elemento de ri-

queza pública. Esto nos induce á sospechar que la

ciencia es terreno vedado para algunos, de los que

en amenas y fáciles cuestiones hablan sin descanso

undia y otro dia.

La estadística general de! servicio telegráfico que

con tanta actividad se lleva á cabo, y que en su dia

ocupará su puesto en las columnas de la REVISTA, pa-

rece arrojar, según los datos formulados ya, un crecido

aumento de despachos en la mayor parte de las esta-

ciones del reino, debido seguramente á la disminu-

ción de tasa que en Marzo último comenzó á regir.

Por efecto de los últimos temporales, algunas de

las vias telegráficas que en la actualidad se constru-

yen, no han podido continuar con la misma actividad

que anteriormente.

Edilor responsable, D. Asíoslo PESAFIEL.

MADRID: 1861.=biraEXTA NACIONAL.

DURANTE LA PRIMERA QUINCENA DEL MES DE NOVIEMBRE.

TRASLACIONES.

Subdirector de 1.' , , „
c | a s e D. JoséSaval.

Jefe de estaci
d V í c í r ^

Oficial de sección. ¡ D. Ángel Ruil y Villota .
Telegrafista %a..

ídem id..
Idetn V.
ídem id..
ídem id.

D. Ruperto Mamanedo...

D. Juan José Lázaro
D. Leonardo Calvo.
D. José Luis de León

, D. Félix San Martin i
ídem id. iD- Francisco de Paula Ea-¡

grú

PROCEDBNCIA.

Junquera

Bailen,

írún

Tuy

Cádiz. . .
Poruña
J u n q u e r a . . . . . .
^arcágente

Barcelona

DESTIXO.

Barcelona...

Granada

Zaragoza

Mahon . . . . . . .

Ciudad-Real..
Valladolid...
Sevilla
Valencia

ídem , .

OBSERVACIONES.

j Accediendo á sus de-
( seos.

j ídem id.
| Por razón del servicio.
Accediendo á sus de-

í seos.
ídem id.
ídem id.
ídem id.
ídem id.

ídem id.


